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Infancia excombatente: lecciones 
de paz para América Latina

 Dulfary Calderón Sánchez

Introducción
El conflicto armado se ha consolidado como uno de las principales re-
tos y desafíos para los Estados, dado a que su naturaleza ha involucra-
do cambios en las dinámicas institucionales, donde no solo afecta la 
economía de los países, sino también todo el contexto social, cultural, 
ambiental y político, lo que genera nuevas acciones de construcción 
social y ciudadana para dar respuesta a ello.

Comprender la situación que enmarca los diferentes matices que 
implica la violencia en un Estado permite explorar factores como la 
memoria histórica y las confrontaciones de realidades construidas en-
tre los ciudadanos para entender las posibles consecuencias que trae 
consigo este portuario de hechos dentro de su espacio social. 

Este capítulo, parte del análisis que se han desarrollado en torno 
al papel que han desempeñado los menores excombatientes dentro del 
conflicto armado y cómo esa instrumentalización es un fenómeno que 
ha permeado el contexto internacional, el cual no solo se remite a los 
escenarios donde existen conflictos bélicos, sino que también ha lo-
grado trascender a nuevas dinámicas de delincuencia común. No obs-
tante, su participación e instrumentalización como sujetos de derecho 
no se contextualiza únicamente al manejo de armas, sino que también 
involucra otros tipos de escenarios que convergen en esclavitud sexual, 
trabajos domésticos, mensajería, entre otros.
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De este modo, para abordar el tema se analiza la manera en que se 
dio tratamiento a los menores excombatientes en los países de América 
Latina que estuvieron inmersos en un conflicto armado latente y que 
han logrado trascender a un proceso de acuerdo para su fin. Lo ante-
rior permite reflexionar en torno a cuáles son las lecciones, los desa-
fíos y los retos que han consolidado los Estados para hacer frente a 
un problema que no solo infiere a corto plazo, sino que también tras-
ciende a escenarios de largo plazo. 

Por consiguiente, el presente artículo pretende ser una reflexión 
sobre los alcances que pueden tener los niños excombatientes en la 
construcción de políticas públicas para la paz, así como la necesidad de 
construir nuevas ciudadanías en torno a las identidades que represen-
ta las características de la infancia excombatiente, teniendo en cuenta 
que parten de una realidad diferente a la que socialmente debería ser. 

Para el desarrollo metodológico del siguiente documento, se to-
mará como referencia la infancia excombatiente de los países que han 
tenido un proceso de finalización del conflicto armado en América 
Latina, esto con el fin de analizar cuál ha sido la respuesta del Estado 
para la reintegración de los menores en los contextos civiles, teniendo 
en cuenta las lógicas y las construcciones sociales que remite el con-
cepto de infancia enmarcado como nuevos actores sociales. 

En una primera parte se desarrolla una aproximación a la infancia 
excombatiente con el fin de identificar los elementos que enmarca la 
participación de los menores en estos procesos de conflictos armados. 
Seguidamente, se realiza una aproximación al concepto de nuevas ciu-
dadanías como actores que ejercen un rol dentro de las realidades y los 
tejidos sociales, lo que permite pensar finalmente en unos elementos de 
políticas públicas para la paz, con los cuales se plantean factores que 
permiten abrir el espacio de discusión sobre las lecciones aprendidas 
en el proceso de reintegración y reconstrucción como uno de los ejes 
centrales para los desafíos institucionales que refiere estos contextos.
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Una aproximación a la 
infancia combatiente
La participación de los menores en los conflictos armados no es un 
fenómeno nuevo, ha venido incrementándose, dado a las nuevas diná-
micas que han surgido en la naturaleza misma de los países donde ha 
sido latente esta situación. De esta manera, el desafío que tienen los 
Estados para tratar el tema no solo debe centrarse en acciones de cor-
to plazo, sino que también debe estar articulado a posibles escenarios 
de largo plazo dado que “Es mucho más fácil transformar a un niño 
en un soldado que aun soldado en niño” (J´acusse, 1998).

En este contexto, “los cambios en la naturaleza de los conflictos 
contemporáneos, con un número cada vez mayor de conflictos inter-
nos, también han hecho que entre las víctimas de los conflictos y en-
tre los participantes en los mismos se encuentren cada vez más niños 
y niñas” (Gómez, 2000, p. 14), donde su participación no se limita solo 
a ejercicios propios de la guerra, sino que involucra actividades de ca-
rácter sexual, domésticas y espionaje, entre otros.

No obstante, existen medidas de carácter normativo que han per-
mitido generar herramientas jurídicas a los Estados para el tratamien-
to, el manejo, la prevención y demás acciones para el reclutamiento 
forzado de los menores, así como la existencia de Organismos y pro-
gramas en la Comunidad Internacional que han sido abanderados en 
el tema, los cuales no han sido suficientes para contrarrestar el proble-
ma de la inserción de niños soldados en estos grupos ilegales armados. 
Es así que para la Unicef: 

La Coalición para acabar con la utilización de niños soldados, 

creada en 1998, convirtió la adopción, ratificación y aplicación 

del Protocolo Facultativo en uno de sus objetivos fundamentales 

en la campaña internacional para proteger a los niños y las niñas 

contra su utilización en los conflictos armados. La Coalición lle-

va a cabo sus tareas de promoción, investigación, verificación y 

fomento de la capacidad por medio de una estrecha cooperación 

con coordinadores regionales y organizaciones no gubernamentales 

en la región de los Grandes Lagos de África, en Asia y el Pacífico, 
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en Europa, América Latina, América del Norte y Oriente Medio. 

(Unicef, 2004, p. 8)

En este contexto, a pesar de la vigencia de los protocolos, los conve-
nios y demás acciones jurídicas, así como las existencia de campañas 
internacionales para prevenir el reclutamiento de los niños y las niñas, 
existen factores endógenos de los Estados que inciden en el ingreso de 
algunos de estos menores de forma voluntaria e involuntaria en los 
grupos armado ilegales; entre estos se encuentran: “La prolongación 
del Conflicto Armado (extensión y duración); uso de armas pequeñas 
y ligeras; ubicación geográfica del menor; el nivel socio-económico; 
nivel educativo; condiciones psicológicas del niño” (Programa de pro-
moción integral de los derechos del niño [Proder], 2002, p. 14).

Si bien los niños son una ficha clave para diferentes labores en el 
conflicto son llevados desde estas edades porque en ese periodo de la 
vida “el vínculo o apego es una relación afectiva positiva, incondicio-
nal y duradera que se caracteriza por el placer mutuo de estar jun-
tos y el deseo de mantener este cariño” (Unicef, 2014, p. 21). El grupo 
armado se convierte en su familia es el entorno donde desarrolla su 
personalidad, sus creencias, sus valores, sus temores y sus criterios; de 
este modo aprenden a diferenciar lo bueno de lo malo, sin contar con 
herramientas que les permita poder elegir en sus decisiones, si se toma 
en cuenta que su condición de edad solo les permite entender las diná-
micas que la propia guerra les da.

Lo anterior permite evidenciar un panorama respecto a las posibles 
características de la inmersión de los infantes en el conflicto; no obs-
tante, se debe tener en cuenta que algunos de estos factores se pueden 
atribuir al abandono por parte del Estado en cuanto al seguimiento 
y la implementación de planes, programas y proyectos existentes que 
estén enfocados a este tipo de población, generando un “riesgo en la 
estabilidad ya que los jóvenes desatendidos pueden convertirse en per-
sonas más radicales y perjudiciales, ya que son fácilmente influencia-
bles y manipulables” (Specht, 2006).

Es claro que los menores excombatientes al momento de su des-
vinculación tienen la necesidad de ser partícipes de las construcciones 
sociales que se tejen alrededor de las realidades ciudadanas, pero no 
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siempre este imaginario logra consolidarse, dado que esa reinserción 
está sujeta a estigmas sociales y a nuevos paradigmas colectivos que se 
ejecutan en torno a los actos propios del conflicto armado.

De esta forma, para McEvoy-Levy (2006), las identidades milita-
rizadas se deben alejar para que la construcción de espacios de parti-
cipación esté enmarcada en una cultura de derechos humanos, donde 
exista un reparto de poder que pueda facilitar la sostenibilidad de 
los acuerdos sociales pactados. Para ello es necesario identificar que 
existen diferentes niveles de vulnerabilidad a los que cada menor ex-
combatiente ha estado sometido durante su reclutamiento, es decir, 
no todos los territorios tienen las mismas características geográficas, 
culturales, sociales, ambientales, lo cual han permeado su percepción 
sobre la realidad social y han sido participes en su desarrollo personal.

Del mismo modo, características como las formas de poder a las 
que han sido sometidas por los jefes o comandantes de las cuadrillas, 
las cuales han tenido que seguir disciplinadamente, así como aprender 
en algunos casos ideologías ajenas a sus intereses, incrementa el miedo 
hacia la toma de decisiones, a la participación y a ejercer libremente 
de sus derechos y deberes, para Machel (1996, p. 48): 

Millones de niños están atrapados en conflictos en los que no son 

meros espectadores, sino objetivos. Algunos caen víctimas de un 

ataque general contra la población civil, otros mueren como parte 

de un genocidio calculado. Otros niños y niñas sufren los efectos 

de la violencia sexual o las múltiples privaciones del conflicto ar-

mado que los exponen al hambre o a la enfermedad. Igualmente 

chocante es el hecho de que miles de jóvenes sean explotados cí-

nicamente como combatientes.

Estas experiencias se ven reflejadas de manera diversas en la reinserción 
social, ya que no se puede hablar de una misma acción para lograrlo, 
si se tiene en cuenta que cada uno de los menores excombatientes pre-
sentan vivencias únicas, así como rasgos psicológicos y sociales que 
condicionan su cambio a una vida regida por códigos de conductas y 
procedimientos diferentes a los recibidos durante su infancia.

En estas condiciones es necesario contar con enfoques diferencia-
les cuando se habla del concepto de reinserción en los menores, cuyas 
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condiciones sociales tienen características especiales, por ejemplo, un 
menor que pertenezca a una comunidad étnica tiene una visión ciu-
dadana diferente a la de un menor que ha vivido en regiones urbanas, 
esto dado por su contexto cultural, histórico y sociológico que han 
enmarcado su construcción primaria a partir de las enseñanza impar-
tidas y las tradiciones étnicas propias de su pueblo.

De esta manera, gran parte de los estudios que se han desarrolla-
do en torno a los menores excombatientes dan cuenta de qué no to-
das las rutas de atención que el Estado dispone son necesariamente las 
adecuadas o que responden a las normas propias de su comunidad. Es 
el caso de los menores indígenas, quienes en las propias comunidades 
bajo sus normas y códigos culturales han desarrollado sus propias ru-
tas de atención teniendo en cuenta aspectos antropológicos como la 
rearmonización del espíritu y mente para crear nuevamente lazos de 
confianza entre su pueblo.

En el caso colombiano con el proceso de negociación que se adelan-
tó en La Habana se emite un comunicado sobre los principios orienta-
dores para los menores de 15 años que van a salir de los campamentos 
e inician un proceso de reintegración; entre ellos están:

•	 Interés superior del niño, niña y adolescente.
•	 Reconocimiento de derechos.
•	 Reconocimiento de los derechos ciudadanos a los menores de 

edad y su derecho a participar en las decisiones que los afectan.
•	 Reconocimiento de su condición de víctima del conflicto
•	 Respeto a la dignidad y la privacidad de los menores de edad.
•	 Garantías para la protección integral de los menores de edad, in-

cluidas las garantías de seguridad.
•	 Participación de los menores de edad en la ejecución del pro-

grama diseñado para su atención y respeto a su punto de vista.
•	 Priorización de la reintegración familiar y comunitaria, en sus 

propias comunidades o en comunidades culturalmente similares, 
en la medida de lo posible y en el menor tiempo posible, siempre 
teniendo en cuenta los puntos primero y tercero de la presente 
enumeración.

•	 Enfoque diferencial de género, étnico y etario, con especial aten-
ción a los derechos de las niñas.
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•	 Carácter humanitario de las medidas de construcción de confian-
za: las medidas y los programas aquí contenidos tendrán un ca-
rácter estrictamente humanitario (Mesa de conversaciones para 
la terminación del conflicto y la contrucción de una paz estable 
y duradera de Colombia, 2016).

Sin embargo, aunque existan elementos rutas y procesos donde el 
enfoque diferencial está presente no quiere decir que permita eviden-
ciar garantías durante su proceso de reintegración ni en los proyectos 
o los programas que el Estado diseñe para ellos, dado a que aún no es 
medible el impacto a largo plazo que constituye la reinserción de un 
menor excombatiente.

 Para ello es necesario que se desarrollen políticas públicas de salud 
mental para los menores que han estado tanto de victimarios como de 
víctimas en el conflicto armado, teniendo en cuenta que los relatos de 
quienes hicieron parte de diferentes grupos armados muestran esce-
narios donde el miedo hace parte de su vida cotidiana visto desde dos 
ángulos, por un lado, está la superación de este por medio de tácticas 
y prácticas a los que son sometidos mediante el asesinato y la descuar-
telización de personas para enfrentar el temor mismo de la muerte; y 
por otro lado el miedo hacia quienes ejercen poder sobre sus decisio-
nes y su cotidianidad siendo estos los que determinan sus códigos de 
comportamiento y, a su vez, de adoctrinamiento.

Adicionalmente, las lecciones en América Latina han demostra-
do que la mayoría de los menores que son participes de estos escena-
rios bélicos pasan de ser víctimas del conflicto a victimarios, “El niño 
salvadoreño se enfrentó durante la guerra a tres dilemas existenciales 
dentro de las tareas necesarias para su desarrollo, entendidos éstos en 
términos de: acción-huida-alineación y polarización-desgarramiento” 
(Martín-Baró, 1990). Sumado a estos dilemas se encuentran, no solo 
las percepciones individuales que se tejen por ser niños soldados, sino 
también la percepción social que se articula entre la misma sociedad 
donde deben integrarse.
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América Latina: escenarios de 
acciones y estrategias para los 
menores excombatientes

América Latina ha sido el protagonista de diferentes transiciones de-
mocráticas, así como de escenarios bélicos que han surgido como 

respuesta de la Guerra Fría y de grandes desacuerdos con los gobier-
nos en turno. Estos conflictos internos generaron, entre otras cosas, 
dinámicas de reclutamiento, alzamiento en armas, enfrentamientos, 
desplazamientos, victimas que han perdurado en el tiempo sin solu-
ciones, una memoria histórica y cambios en su propia realidad estatal.

En este contexto, algunos Estados han optado por culminar con 
las confrontaciones bélicas mediante el diálogo y las negociaciones de 
paz, acordando diferentes puntos para la consolidación del posconflicto. 

[…] estas situaciones se caracterizan porque la parte o las partes 

que actúan de esta forma están expresando su predisposición a 

llegar a acuerdos, incluyendo o no ofrecer intercambios factibles, 

plantear concesiones admisibles para la parte opuesta, mantener 

una política conciliadora sin realizar actos agresivos que pudieran 

impedir negociar al adversario, realizar concesiones con la espe-

ranza de obtener concesiones por parte del oponente, proponer 

compromisos, obtener ganancias con el mantenimiento del status 

quo, actuar para no ser el primero en romper la negociación, etc. 

(Esquivel, Jiménez y Esquivel-Sánchez, 2009, p. 14)

De esta manera se presentan diversos actores que resultan de estas ne-
gociaciones algunos son víctimas directas del conflicto, otros son víc-
timas indirectas, y otros excombatientes, entre otros. De este último 
grupo un gran porcentaje corresponde a menores de edad, quienes 
han sido instrumentalizados en la guerra y quienes deben ser partíci-
pes principales en un proceso de desarme, desmovilización y la rein-
tegración (DDR) el cual: 

Fue solo hasta finales de los ochentas que se empezaron a llevar 

a cabo los primeros esfuerzos bajo el rótulo de DDR, en el mar-

co de las Operaciones de Mantenimiento de Paz creadas por la 
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Organización de Naciones Unidas (ONU) para brindar apoyo en 

escenarios de posconflicto a países que con posterioridad al fin 

de la Guerra Fría padecieron guerras internas. Estas operacio-

nes tuvieron lugar en [...] Centro América a través del Grupo de 

Observación de Naciones Unidas en Centro América, ONUCA (El 

Salvador y Guatemala). (Fundación Ideas para la Paz, 2014, p. 2)

Teniendo en cuenta la dificultad que denota la consolidación de un mar-
co general para los acuerdos de paz, sobre todo en cuestiones de DDR, 
se puede inferir que ha sido igualmente problemático el tratamiento 
para los menores excombatientes, porque tienden a ser una población 
invisibilizada por el propio Estado, dado que los instrumentos y las 
normas internacionales son muy claras con respecto a los compromi-
sos que adquieren los países en cuanto a los temas de reclutamiento a 
menores o niños soldados. 

Un caso de ello en Colombia es la desmovilización que se da con 
los paramilitares donde aún no existe una cifra exacta de cuántos me-
nores excombatientes se desvincularon y cuál fue el proceso que llevo 
el Gobierno nacional para su reinserción. Así mismo, otro factor que 
permite esa invisibilizacion es el mismo tratamiento que se da dentro 
de la pirámide jerárquica en estos grupos y sus funciones en el con-
flicto, ya que no siempre son en el combate directo, sino cuestiones 
más bien estratégicas y prácticas. También es necesario analizar que 
muchos de ellos dejaron de ser infantes y ahora son excombatientes 
mayores de edad, lo cual significa que el tratamiento recibido por par-
te del Estado va ser igual a quien se haya reclutado no teniendo esta 
condición, denotando una falencia para su DDR.

 A partir de estas dificultades planteadas, es necesario planificar y 
estructurar los procesos de desmovilización y reintegración de los me-
nores. En el caso de Guatemala, que cuenta con un proceso de paz fir-
mado desde 1996, se parte de una reforma institucional (Acnur, 2005), 
porque para haberse generado un conflicto de esta magnitud, el Estado 
debió contar con unas instituciones no muy sólidas, que generaron 
incumplimientos en la garantía de los mínimos por los que debe res-
ponder el Estado y, esto a su vez, produjo disgusto en la sociedad, lo 
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que llevó a que se crearan los grupos ilegales armados y se diera ini-
cio al conflicto.

El conflicto en Guatemala dejó gran cantidad de víctimas, en su 
mayoría fueron resultado de las acciones arbitrarias del Gobierno du-
rante los periodos de dictadura que se prolongaron por muchos años. 
Partiendo de este hecho, el Gobierno no estaba facultado para llevar 
a cabo los acuerdos y los procesos posteriores por sí solo; por esto, 
diferentes organismos internacionales como Acnur, participaron de la 
planeación y la ejecución de los acuerdos.

El acuerdo específico de paz creó una comisión tripartita, con la 

participación de delegados del gobierno, dos representantes nom-

brados por el Presidente de la República, dos representantes de las 

poblaciones que correspondían a las principales organizaciones 

participantes en el proceso, y dos representantes de la comunidad 

internacional. La organización que represento ha participado en 

esta comisión, que sigue activa, trabajando en el proceso de rein-

serción de la población desarraigada y la población desmoviliza-

da. (Acnur, 2005, p. 15)

A pesar de la involucración de diferentes actores, organismos interna-
cionales y otros Estados para que se diera origen al Grupo Contadora 
(Colombia, México, Panamá y Venezuela) y los posteriores Acuerdos 
Esquipulas I y II (Devia, Ortega y Magallanes, 2014); en el caso de 
Guatemala no existe una diferenciación de adultos y niños, porque 
los actores son mucho más complejos para hacer esta categorización, 
porque se trata de comunidades indígenas, es decir que, no se debe 
aplicar un tratamiento igual al de otro conflicto, sino que se debe te-
ner en cuenta cuestiones culturales e históricas para la comunidad en 
general, no es una cuestión diferencial.

Otro referente del conflicto y posconflicto es la guerra civil de 
El Salvador que se prolongó por cerca de 12 años y finalizó con el 
Acuerdo de Chacultepec (Devia, Ortega y Magallanes, 2014). Unicef, 
organismo de las Naciones Unidas, realizó una investigación para 
poder determinar la cantidad de niños que participaron del conflic-
to y conocer el tratamiento, los resultados y las consecuencias de la 
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atención a esta población. Una particularidad de este conflicto es que 
tanto en la guerrilla como las fuerzas militares del país tenían meno-
res de edad en sus filas.

	 Sin embargo, parece ser una constante de todos estos proce-
sos de DDR el desconocimiento de las cifras reales de niños soldados 
inmersos en la lucha, por diversas razones, porque es difícil tener a 
ciencia cierta conocimiento de quienes entraron a estos grupos cuan-
do eran niños; sin embargo, existen cifras resultado de la investigación 
anteriormente mencionada que arroja:

De los cerca de 8000 excombatientes guerrilleros en El Salvador, 

un poco más de 2000 no habían cumplido 18 años en el momento 

de su desmovilización después de los acuerdos de paz. Por otro 

lado, no se cuenta con información acerca de la cantidad de me-

nores que participaron en las filas del ejército salvadoreño; sin em-

bargo, Wessells señala que, al menos, un 20 % de los miembros 

de las Fuerzas Armadas de El Salvador (FAES) estaba compuesto 

por menores de edad. (Santacruz y Arana, 2002, p. 3)

Adicional al desconocimiento de la cifra total de los menores en El 
Salvador, al igual que el caso de Mozambique, no existió participa-
ción de esta población en los procesos de reintegración, lo cual gene-
ró el surgimiento de nuevos grupos o la continuidad en los círculos de 
violencia, así como un evidente abandono estatal de estos menores al 
no contar con un seguimiento de los procesos que cada uno continuó 
durante su acoplamiento a la vida civil.

Lo anterior, sumado a que existen diversas razones por las que un 
menor va a la guerra, permite afianzar el temor y la inseguridad que 
sienten al no tener un grupo que genere intimidación o al no poder 
tener un arma como única herramienta de poder, les brinda el espa-
cio para retornar a las acciones delictivas; teniendo en cuenta la corta 
edad a la que ingresan a esta vida, se infiere que los niveles de educa-
ción son mínimos, por lo tanto, son más maleables y sencillos de do-
minar; “los niños soldados en realidad no son niños” (Singer, 2008).

Existen estudios donde se demuestra que los menores que participa-
ron como combatientes en el conflicto en El Salvador ahora son Maras 
Salvatruchas (MS-13), dado a que “aspectos identitarios, adscripciones 



374

Nociones sobre seguridad y paz en las relaciones internacionales contemporáneas

culturales y reglas como forma de resistencia, de protección, y de super-
vivencia” (Instituto para la Seguridad y La Democracia A.C, 2006) per-
mitieron establecer una cohesión colectiva que les permitiera enfrentarse 
a una vida civil sin ningún tipo de acompañamiento gubernamental. 

En el caso salvadoreño como en el guatemalteco, los menores han 
sido dejados en el olvido, han tenido que enfrentar las mismas dificul-
tades que las que los llevaron a la guerra y a lo largo de sus vidas en 
el conflicto aprendieron que la forma más efectiva para conseguir lo 
que quieren y necesitan, apoyar a sus familias y salir de la pobreza, en 
algunos casos es por medio de la criminalidad.

Ahora tomando en el caso de Nicaragua, el conflicto se origina 
a partir de la lucha para derrocar el régimen sandinista, que luego 
se configura en un conflicto armado. “Los acuerdos para poner fin a 
esta violencia la Declaración de Montelimar en 1990 dio respaldo a 
los acuerdos previos que se gestaron y dio paso a la desmovilización 
(Devia, Ortega y Magallanes, 2014). 

Similar a los casos anteriores, el tratamiento de reinserción a los 
menores generó que 

[…] el protagonismo de los antiguos miembros de la “Contra” 

estimuló la recomposición de algunos de sus enemigos en grupos 

de “Recompas”, de otro lado, muchos jóvenes que fueron partíci-

pes del conflicto armado, no regresaron a sus estructuras armadas 

originales, pasando más bien a las pandillas urbanas y a las redes 

de traficantes ilegales. (Lair, 2009)

El proceso de DDR en Nicaragua se presenta como una falencia para 
el propio Estado, debido a que no se promovieron planes e iniciativas 
que les permitieran a los excombatientes una mejor calidad de vida; 
por lo tanto, se desarrollan procesos de auto reinserción en los cua-
les, diferentes actores de la sociedad son los que generan dinámicas de 
inclusión para evitar que se repitan los hechos violentos del pasado.

En la etapa de reinserción social a las comunidades, es válido des-

tacar el papel preponderante que jugaron las madres de héroes y 

mártires, quienes en muchos casos fueron las que hicieron un tra-

bajo de base para propiciar la reconciliación y la aceptación de 

los ex combatientes en sus comunidades. (Chamorro, 2015, p. 21)
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Teniendo en cuenta todo lo anterior, se puede evidenciar que uno de 
los mayores desaciertos que tienen los procesos de DDR en América 
Latina es que no se hace una segmentación poblacional para atender 
las necesidades de los menores aparte de los adultos; fueron invisibili-
zados en la guerra y en algunos lugares continúan siéndolo, por lo que 
tienden a llevar una violencia heredada impartida desde su infancia. 

Es posible concluir que, dependiendo de las necesidades de las par-
tes, se acuerdan unos puntos específicos en los que los menores pueden 
no ser la prioridad; porque se toma a las partes como un todo, el Estado 
y el o los grupos armados en diálogo; es decir que, si el Estado tiene 
deficiencias institucionales, este será su objetivo por mejorar estas defi-
ciencias porque son cuestiones que están afectando el desarrollo de todo 
el país; se realizan elecciones racionales para proceder al posconflicto. 

Sin embargo, es importante mencionar que la acción de los orga-
nismos internacionales fue de gran ayuda en los procesos de poscon-
flicto en los casos aquí presentados, porque contribuyeron a la reforma 
de las instituciones estatales para enmarcar a las partes en un mismo 
objetivo y tener una transición mucho más eficiente respecto a la fina-
lización del conflicto.

La resolución de los conflictos internos debe dejar de enmarcarse 
en contextos económicos y políticos; deben darse cada vez más espa-
cios para que la cuestión humanitaria y de garantía de derechos es-
cale en la importancia de la finalización de los conflictos, que si bien 
es cierto es tomada en cuenta debido a la presión internacional en su 
mayoría, esta temática no es el origen sobre el que se configura la fi-
nalización de los conflictos.

Una configuración de nuevas ciudadanías
Los niños soldados que fueron participes en los diferentes conflictos 
bélicos y quienes tuvieron que vivir la deshumanización de la guerra 
son herederos de diferentes imaginarios en los cuales el factor princi-
pal es el miedo a esas construcciones sociales ante el Estado y ante la 
propia ciudadanía. 

Estos miedos permiten analizar esas ciudadanías diversas donde el 
actor principal son las libertades individuales y las nuevas formas de 
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adaptación a los esquemas estructurales, las cuales permean esas rela-
ciones de convivencia que se encuentran ligados a unos códigos mo-
rales y éticos propios de la sociedad. Dado que “Los hijos de la guerra 
fraguaron su identidad y su personalidad en un contexto donde la vio-
lencia, la desconfianza, la polarización, la persecución y el miedo eran 
elementos propios de la convivencia diaria” (Portillo, 2005, p. 396). 

De allí que estas nuevas ciudadanías que se gestan a partir las in-
dividualidades donde el 

miedo a las incertidumbres globales y locales, a las amenazas que 

se ciernen sobre los ciudadanos de violencia difusa […] Miedos a 

los otros, por desconocidos y distintos, por competir por bienes 

escasos, por ser agresores potenciales. El miedo conduce a la se-

gregación, se combina con el afán de distinguirse y de protegerse. 

(Borja, 2008, p. 26)

En términos de Dahrendorf (1988), las ciudadanías buscan un conjunto 
de titularidades, que les permita identificarse dentro de su propio en-
torno como ciudadanos que vienen de ambientes diferentes, pero que 
aún siguen siendo participes de las decisiones estatales y del marco nor-
mativo al que deben someterse para ser parte de esa nueva ciudadanía.

Para ello es necesario reconocer que no existe una hegemonía 
cuando se habla de la reinserción de ciudadanos, sino por el contrario 
las mismas diferencias son las que permiten que se desarrollen actores 
que deben aprender no solo a exigir unos derechos a un Estado Social, 
sino que deben cumplir con unos deberes al momento de ingresar a 
esta realidad institucional. 

De esta manera y teniendo en cuenta que su vida se ha desarro-
llado en relaciones de poder dominadas por el miedo y donde la vio-
lencia es una de las herramientas para persuadir el comportamiento 
de los otros, así como la intimidación y otros tipos de factores, deben 
enfrentarse a competir con las ya establecidas, es decir, donde existen 
elementos de discriminación y segregación que permean conductas e 
imaginarios de su entorno social.

Sin embargo, las lecciones de América Latina han mostrado que se 
generan resistencias no solo por parte de los menores que vienen de un 
conflicto armado, a las dinámicas ciudadanas, sino también de quienes 
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comparten con ellos espacios de integración, dado a que surgen los te-
mores de seguridad y convivencia que rodea su infancia.

No obstante, este tipo de relaciones de segregación que ya están 
latentes en el sistema social se configura como un gran obstáculo para 
aportar a la construcción de nuevas ciudadanías de estos menores. “La 
inclusión del ‘otro’ y de la ‘otra’, la lucha contra las discriminaciones, 
las indiferencias y las exclusiones comienza precisamente por escuchar, 
por aprender del otro, por reconocer las diferencias.” (Hoyos, 2002, p. 8)

A partir de lo anterior es necesario reconocer que existe una di-
versidad de individuos en quienes la aprehensión puede acentuarse 
positiva o negativamente en términos de valores o emociones (Berger 
y Luckhmann, 2003). Por ello, es relevante conocer cuál va ser el rol 
que los menores excombatientes van a desempeñar durante su proceso 
de inserción social, dado a que este determina su participación dentro 
de la institucionalidad como actores de construcción de políticas pú-
blicas para la paz. 

En este contexto, como lo menciona Berger y Luckmann (2003), 
la identidad estigmatizada permite la creación de realidades sociales 
asimétricas sobre el papel que como actor debe desempeñar un infante 
excombatiente, lo cual, a su vez, rompe con los imaginarios sociales que 

[…] lo civilizado se equipara a las buenas costumbres desarrolladas 

por el hombre adulto, blanco y burgués. En el extremo opuesto, 

el terreno de lo bárbaro, de la naturaleza indómita y de lo irracio-

nal, se ubican los “otros”, esos otros leídos como no aptos para 

ejercer y disfrutar de una ciudadanía plena. (Wills, 2002, p. 17)

Para una construcción social de nuevas ciudadanías es necesario reco-
nocer como primer elemento articulador que la violencia transgrede 
y distorsiona las relaciones de confianza entre los actores involucra-
dos. En un segundo lugar, los perfiles de quienes han sido participes 
del conflicto siempre van a estar acompañados de una estigmatización, 
y tercero, no siempre la reinserción a la sociedad da garantía de una 
aceptación del otro dentro de la propias sociedad civil. 
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Aportes para lineamientos de políticas 
pública de paz para la infancia 
excombatiente en Colombia
Las políticas públicas son una de las herramientas principales en que 
el Estado permite mitigar un problema o una necesidad que se de-
manda, sin embargo, no siempre constituye la alternativa más eficien-
te para lograr consolidar una respuesta socialmente certera a lo que 
se pretende solventar.

Por consiguiente, para establecer los aspectos que refieren a estos 
retos y desafíos estatales, se debe tener en cuenta que “el Estado ya no 
sabe todo y no es capaz de saberlo todo, y menos aún de imponerse en 
la sociedad mediante un proceso de implementación vertical de tipo 
comando- control autoritario” (Roth, 2010, p. 40).

De manera general, es aquí donde la gobernanza entra a desempe-
ñar un papel relevante en la construcción ciudadana de reconocimien-
to y empoderamiento social, capaz de poder generar esa articulación 
entre la ciudadanía, el Estado y las organizaciones privadas. En este 
caso, a unos posibles escenarios de políticas públicas en torno a los 
menores excombatientes, quienes pueden marcar el inicio de nuevas 
estructuras organizacionales para la inclusión de sus demandas en los 
programas estatales ya establecidos o por establecer.

 Para Chacón y Rojas (2011), uno de los elementos importante que 
deben constituir las políticas públicas, parte de no solo reseñar el as-
pecto constructivo, técnico y de costos, sino de centrarse en la calidad 
de las decisiones que se dan durante la participación estratégica. En el 
caso colombiano, un escenario de desmovilización, reincorporación y 
reinserción no es nuevo, el Estado ha encaminado acciones mediante 
programas, políticas públicas, organizaciones y demás actores, para 
atender los procesos de desmovilización que se han generado, ya sea 
por voluntad propia de los excombatientes, o como respuesta a la in-
tensificación militar sobre los espacios geográficos en los campamen-
tos de las FARC.

No obstante, estas acciones estatales han tenido una característica 
principal y es que, a diferencia de los procesos que se han desarrollado 
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en Guatemala, Sur África y el Salvador, estas políticas han sido dise-
ñadas y promocionadas en un marco de un conflicto armado latente, 
en el que no se ha presentado un desarme y unos acuerdos que den 
fin a la violencia.

Sin embargo, no es garantía para que con un escenario de po-
sacuerdo tengan la capacidad institucional suficiente para atender la 
población de menores de edad, así como los recursos humanos y finan-
cieros para determinar un posible impacto que tienen sobre las dinámi-
cas sociales. En ese contexto, pensar en lecciones de paz para América 
Latina a partir de los procesos vividos en los diferentes países donde 
cada uno los conflicto armados suscitaron diversos matices, intereses, 
durabilidad e intensidad dentro de su etapa de posconflicto, permite 
inferir que existen elementos integradores sobre el tratamiento que 
se desarrolló para la reintegración de los menores excombatientes, la 
cual trae consigo una infancia perdida y una violencia heredada como 
actores latentes dentro de estos escenarios.

Por lo tanto, es importante pensar en la construcción de políti-
cas públicas para la paz enfocadas en la población menor, en la cual 
su tratamiento no puede ser a corto plazo, sino que es un desafío que 
implica el acompañamiento continuo por parte de la institucionalidad 
para que pueda funcionar su rol dentro de la sociedad. En este senti-
do, se deben estructurar lineamientos en un campo multidimensional 
partiendo de que existen unas condiciones básicas para su inclusión 
como nuevas ciudadanías activas en las acciones del Estado.
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Figura 1. Elementos para la construcción de políticas públicas de paz

Fuente: elaboración propia. 

Sobre la base anterior, en la figura se denota la articulación y la no 
jerarquización de los elementos para estos lineamientos de construc-
ción de políticas públicas de paz; cada uno de los factores allí mencio-
nados y que a continuación van a ser explicados tienen como objeto 
principal ser sinérgico dentro del proceso mismo de consolidación.

Articulación entre lo local y lo nacional

Las políticas públicas tienen la característica de poder permear espa-
cios locales, donde las dinámicas territoriales requieren un manejo 
diferente, debido a las condiciones sociales, geográficas, económicas 
o culturales que atañen las demandas estructurales. No obstante, se 
podría pensar que al generarse políticas públicas locales, las necesi-
dades sociales tienen mayor presencia dentro de las acciones de las 

Políticas 
Publicas 

Articulación 
entre lo local 
y lo nacional

Fortalecimiento 
de las políticas 

ya existentes

Política 
estatal y 

sistemas de 
información

Participación 
estratégica de 
actores en la 
construcción 

social



381

Infancia excombatiente: lecciones de paz para América Latina 

instituciones y responden con mayor certeza hacia los problemas que 
se desean subsanar, sin embargo: 

[…] hay planes (programas y proyectos) o actividades que no 

responden a necesidades ni a demandas. Insólita pero frecuente-

mente, diversas decisiones gubernamentales o acciones adminis-

trativas se ocupan de cuestiones que no responden a necesidades 

ni a demandas de los sectores sociales de una localidad o región. 

(Graglia, 2014, p. 59)

En efecto, este tipo de panorama sucede no solo en políticas locales, 
sino además de índole nacional; el desconocimiento, la falta de cons-
trucción de líneas bases, la poca o nula participación ciudadana, los 
indicadores de evaluación, los intereses políticos y demás factores han 
generado que estas políticas no cumplan con el objetivo al que han 
sido diseñados.

En este contexto, con el panorama de la implicación que trae con-
sigo una desarticulación de menores de los grupos armados ilegales, se 
debe replantear la articulación de programas locales y nacionales que 
apunten a consolidar acciones conjuntas para la atención de no solo 
los excombatientes, sino también de las familias quienes hacen parte 
del proceso y quienes deben reintegrar en su núcleo social de nuevo 
a estos infantes.

Este tipo de articulación permite la optimización de recursos y la 
eficiencia en los programas, suele pasar que existe duplicidad en las 
acciones, es decir, un mismo beneficiario cuenta con comedores alimen-
tarios por parte del Distrito y al tiempo recibe bonos para la compra 
de alimentos por parte de la nación, lo que genera ineficiencia en los 
recursos y la limitación de ingreso de nuevas personas que requieren 
ingresar a estos programas estatales.

Del mismo modo, muchas de las políticas públicas no cuentan 
con sistemas de información compartida, que les permita a las regio-
nes cruzar información sobre el ingreso y la salida de usuarios como 
herramienta de evaluación de esta, teniendo en cuenta que se generan 
desplazamiento o continuas movilidades. Una de las falencias que se 
han detectado es que varias personas receptoras de los programas socia-
les no requieren dicha asistencialidad, dado a que en la caracterización 
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no cuentan con los parámetros multidimesionales que se miden para 
ser elegibles. 

Por consiguiente, debe existir una sinergia entre lo local y lo na-
cional, con sistemas de verificación y seguimiento hacia los programas, 
los planes y los proyectos que se están implementando para los meno-
res excombatientes, teniendo en cuenta que muchos de ellos vienen de 
regiones rurales o resguardos indígenas.

Por ello: 

[…] el territorio aparece hoy como la instancia social, económi-

ca e institucional a la cual se puede referir el proceso de políticas 

públicas. El punto de partida es el reconocimiento de la lógica de 

proximidad del tratamiento de las necesidades locales y regionales, 

que otorga claras ventajas a los actores locales o regionales para 

su enfrentamiento, pero al tiempo, el reconocimiento de que estos 

problemas les son propios y que son de su competencia y respon-

sabilidad. (Naranjo, Lopera y Granada, 2009, p. 94)

Lo anterior permite analizar la importancia de que exista esa articu-
lación entre lo local y lo nacional, dado a que muchos de los lugares 
donde retornan los menores no cuentan con la capacidad institucio-
nal para atenderlos. Así mismo, se necesita un reconocimiento de que 
la implementación de estrategias para su reintegración no es un pro-
blema que solo debe ser atendido por el Gobierno nacional, sino que 
debe partir de unas bases locales, dado a que allí es donde muchos de 
ellos van a construir sus propias realidades sociales. 

Fortalecimiento de las políticas públicas 
poblacionales existentes

En la mayoría de los países de América Latina, la ausencia del fortale-
cimiento de las políticas públicas ya existentes generó que los meno-
res excombatientes se hicieran invisibles durante el proceso y que su 
DDR fuera igual al de los mayores de edad, por lo que es importante 
bajo un enfoque diferencial integrar a los infantes excombatientes a 
los programas ya en marcha. 



383

Infancia excombatiente: lecciones de paz para América Latina 

Para ello es importante que exista una transversalidad entre to-
das las políticas; suele pasar que existen dimensiones entre las accio-
nes que se encaminan, por ejemplo, en los grupos etarios en los cuales 
el paso generacional pareciese que fuera un paso a otra dimensión, ya 
que no existe una correlación entre los planes estipulados por las po-
líticas publicas de una edad poblacional a otra.

También se debe tener en cuenta, como se mencionó anteriormen-
te, muchos de estos menores vivieron la etapa de la adolescencia den-
tro de los grupos armados ilegales, y ahora al desmovilizarse ya son 
mayores de edad, por lo que para ellos se debe establecer una ruta de 
atención diferente a quienes ingresaron ya siendo adultos al conflicto. 
Por lo tanto, este fortalecimiento debe pensarse desde una perspectiva 
del posconflicto y las implicaciones que traen los cambios en la inclu-
sión social, así como la inserción de estos nuevos perfiles poblaciona-
les en las políticas ya existentes. 

Una participación estratégica de actores 
en la construcción social

Como se mencionó anteriormente uno de los mayores problemas que 
se tuvo en El Salvador con la reintegración de los menores a la vida 
civil fue no contar con ellos para el proceso de construcción social de 
políticas que les permitiera generar rutas de atención.

Es claro que, aunque el Estado es el principal responsable del di-
seño de políticas públicas, es necesario contar con la participación de 
los actores que han estado inmersos en el conflicto armado, es decir, 
no solo remitirse a los tomadores de decisiones que en ocasiones des-
conocen la urgencia o la gravedad, sino a la población que va ser be-
neficiaria de estas.

Por consiguiente, desde una visión de gobernanza vista como

[…] el ejercicio de la autoridad pública. Es un concepto más amplio 

que el de gobierno. Son las tradiciones, instituciones y procesos 

que determinan el ejercicio del poder en una sociedad, incluyendo 

cómo se toman las decisiones en asuntos de interés público y cómo 

los ciudadanos participan en las decisiones públicas. (Denhardt y 

Denhardt, 2007, p. 86)
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El aporte que deriva por parte los menores excombatientes y de quie-
nes han estado inmersos en las dinámicas del conflicto permite cono-
cer cuáles son los programas y las decisiones que el Estado debe tomar 
para complementar el proceso de DDR en América Latina, teniendo 
en cuenta los enfoques históricos y culturales que devengan cada uno 
de los procesos allí realizados.

En el caso del proceso de desmovilización guatemalteco, y consi-
derando los puntos establecidos por Esquipulas II en el marco de un 
calendario de ejecuciones, se estableció un vínculo entre los puntos pac-
tados entre la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (UNRG) 
y el Gobierno, con la implementación de una serie de reformas legales 
y planeación de políticas públicas, todo dentro de una línea temporal 
muy bien detallada, que permitiera “Propiciar la participación efec-
tiva de los sectores de la sociedad en la solución de sus necesidades, 
y en particular en la definición de las políticas públicas que les con-
ciernen.” (Biblioteca de la Memoria 2, 1996, p. 3). En esta posición se 
desarrolló un proceso de paz que produjo unos efectos jurídicos, con-
virtiendo acuerdos en políticas públicas, investidas y legitimadas por 
un principio de participación democrática.

Sin embargo, no es claro cuál fue la participación de los menores 
excombatientes en este proceso y cómo se dan las construcciones so-
ciales si se parte de “que los niños pueden experimentar relaciones so-
ciales positivas y vidas civiles productivas nuevamente” (Verhey, 2001, 
p.26), por ello es relevante que se sientan actores en el nuevo escena-
rio al que ahora deben ser parte activa de esa reconstrucción que no 
solo infiere en sus vidas, sino que permea todas las relaciones que se 
tejen alrededor de ello.

Consolidación de políticas estatales y 
sistemas de información articuladas

Es claro que las políticas públicas no son la única herramienta que 
posee el Gobierno para la ejecución de planes y acciones que permi-
ten establecer un sistema de protección social, es necesario contar con 
nuevos contextos como lo establece Fisas: 
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Para dar respuesta a estos nuevos escenarios, son necesarias algunas 

condiciones, como disponer de un marco legal y de instituciones 

capaces de organizarlo y gestionarlo correctamente y coordinada-

mente, disponer de los recursos suficientes para todas las etapas 

del proceso, no sólo de algunas, decisión firme de los combatien-

tes de entrar en un proceso de este tipo, confianza de los comba-

tientes en dicho proceso y en quienes lo dirigen, y disponer de un 

entorno de seguridad comunitaria que dé garantías a los excom-

batientes para regresar a sus lugares de origen. (Fisas, 2011, p. 7)

Estas condiciones mencionadas por el autor, deben ser transversales en 
los escenarios sociales, económicos, políticos, ambientales y culturales, 
ya que se debe analizar al menor excombatiente no solo como un su-
jeto individual que se somete a un proceso de DDR, sino que dentro 
de su contexto personal se enmarca el entorno familiar; en algunos 
casos, los menores de edad son quienes deben iniciar este proceso in-
volucrando una resocialización con sus familias; para ello, Fisas dis-
tingue, al menos, cinco grupos de personas:

Participantes/beneficiarios: 1) los hombres y mujeres adultos com-

batientes, 2) las niñas, niños adolescentes y jóvenes desvinculados 

de los grupos armados, 3) las personas no combatientes asociados 

a los grupos armados (redes de apoyo), 4) los discapacitados y 

heridos, y 5) los familiares de los combatientes. (Fisas, 2011, p. 6)

En este contexto es importante que el Estado manifieste una estabili-
dad de las políticas implementadas; para ello debe replantear si exis-
ten programas, planes o proyectos del entorno familiar de los menores 
excombatientes y de qué manera estas han tenido mayor efectividad 
dentro de las expectativas de quienes sus beneficiarias, con el fin de 
estipular unas políticas estatales que respondan al tiempo que se ne-
cesita para la reconstrucción ciudadana.

En consecuencia, las políticas públicas responden a una lógica de 
subsanar o mitigar un tipo de problema que aqueja una determinada po-
blación o en ocasiones que respondan a un interés del gobierno de turno, 
lo que limita su temporalidad para lograr el desarrollo de su objetivo. 
En este sentido, la consolidación de políticas estatales definida como:
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Un conjunto de acciones y omisiones que manifiestan una deter-

minada modalidad de intervención del estado en relación con una 

cuestión que concita la atención, interés o movilización de otros 

actores en la sociedad civil. De dicha intervención puede inferirse 

una cierta direccionalidad, una determinada orientación norma-

tiva, que previsiblemente afectará el futuro curso del proceso so-

cial hasta entonces desarrollado en torno a la cuestión. (Oszlak y 

Guillermo, 1981, p. 113)

De esta forma, este tipo de procesos sociales permiten generar un fortale-
cimiento en la capacidad institucional para estipular dentro de las accio-
nes gubernamentales, planes que apunten a construir elementos para una 
configuración del Estado en unas dinámicas de escenarios transformados. 

Así mismo, es necesario el fortalecimiento de sistemas de informa-
ción que permita verificar el cumplimiento de los requisitos de quienes 
son beneficiarios, ya que suele pasar que el Estado destina programas 
a la población sin llevar un control de la focalización de las acciones. 
De igual forma, es importante que exista un cruce de la información 
o la caracterización de la población que se está atendiendo actual-
mente, esto permite estipular una base sólida de quienes van ingresar 
a los programas estatales, una articulación entre lo local y lo nacional. 

A modo de conclusión
Una de las lecciones que ha dejado la infancia excombatiente para los 
procesos de integración y aún más para la reconfiguración de la paz 
parte de la necesidad de articular políticas que quizás no son visibili-
zados o divulgados socialmente hacia los menores y sus familias como 
respuestas a un proceso de posconflicto, el cual no solo genera una 
percepción de inseguridad sino de desconfianza por los nuevos esce-
narios que se van a presentar durante su consolidación.

Los diferentes procesos que se han llevado en los países que han 
tenido conflictos armados y han entrado a una etapa de negociación y 
firma de acuerdos para la paz, han permitido manifestar la necesidad 
de fortalecer la capacidad institucional para adaptarse a los nuevos 
desafíos que implica una serie de cambios estructurales y coyunturales, 



387

Infancia excombatiente: lecciones de paz para América Latina 

donde la población civil no solo debe empezar por adaptarse a ello, 
sino de cómo sus decisiones pueden afectar futuros comportamientos 
sistemáticos de violencia.

Los menores excombatientes no solo son victimarios, sino tam-
bién son víctimas de la guerra, por lo que su capacidad de decisión y 
su actuación no puede ser tratada como adultos, sino debe tener un 
enfoque diferencial que les permita comprender que aunque su infan-
cia está perdida, aún el Estado les puede permitir nuevas alternativas 
para consolidar su desarrollo de capacidades y competencias. 

Dentro del marco de nuevas ciudadanías, la reinserción de acto-
res permite reconocer que, pese a su individualidad, todavía existen 
elementos que permite la construcción de tejido social y que sus nece-
sidades y demandas ante el Estado siguen siendo las mismas de quien 
no ha sido víctima del conflicto. En un escenario de posconflicto es 
necesario contar con la participación y la visión de los actores que fue-
ron participes en este, dado a que las políticas públicas cuando se ori-
ginan desde las bases sociales tienen mayor legitimidad y aceptación 
durante su implementación.

Finalmente, la llamada paz imperfecta parte del reconocimiento 
del otro, como un nuevo actor que entra a la exigencia misma que da 
la sociedad para tratar de entender a unos niños que alguna vez fueron 
adultos, y que ahora deben someterse no solo a tratar de reparar su 
memoria del conflicto, sino a tratar de ser parte de esa sociedad, que 
puede ser excluyente o incluyente durante su reintegración.
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